
diencia que debemos teriér^ á ¡Dios, la bbgdiéiicra] 
temor y honor que debemos dar á los Reyes: QPetri, 
Epist. I. cap. 2.1), J7.) Temed á Dios, y honrar al 
Rey. Para significarnos quanto es el temor y obedien
cia, que Dios quiere tengamos á nuestros Reyes, Já 
junta con la que debemos á su Magestad. Y asi prosi'-
gue diciendo, {Ibi, T . IS.) que esta obediencia y te
mor la debemos, no solo á los Reyes buenos y santos, 
sino también á los díscolos.^ 

Y es tanto lo que el Señor cela esta obediencia y 
lealtad, que quiere tengamos á nuestros Reyes, que 
son innumerables los castigos que vemos en las Sagra
das Letras executados por su Magestad con los deslea
les é infieles. A Coré, Datan y Abiro'n, por que se 
revelaron contra Moysés, queriendo tiranizarle el Prin
cipado y Sacerdocio, los castigó su Magestad, hacien
do que se abriese la tierra en bocas, y los tragase, y 
fueseti sumergidos en los profundos abismos, como se 
nos dice en el Libro los Números. {Nim. c. 16. v. ji.) 
L o mismo hizo el Señor con los que fueron cómplices 
en esta deslealtad y rebelión, que siendo doscientos y 
cincuenta, á todos los consumió con un fuego abraza
dor que embió sobre ellos. Qlbid. v. Y aun toda
bia llegó á mas el castigo; porque habiendo murmu
rado los Israelitas contra Moysés y Arón, culpándolos 
de vengativos contra el pueblo de Dios por estas muer
tes, siendo esta murmuración origen de una sedición 

-nueva; quitó su Magestad la vida á catorce mil y se-
-tecientos. Qlbid. w . 42. y 41^.) A los Efrateos por que 
se revelaron contra Jepté su Capitán y Caudillo, los 
castigó el Señor tan severamente, que á quarenta y dos 
mil de ellos les quitó la vida en la orilla del Jordán. 
{Indicim, c. 12. n). 6.) Seba y Amasan, que sediciosos 
movieron guerra contra David su R e y , permitió su 
Magestad que ambos perdieran la vida en su sedicioti. 
(2 . Reg. c . U.O. - v ^ . J O . 22.) Lo mismo leemos de Abi-
meléc en los Jueces: {Indicmn, c. 9- '^•55-) "̂̂  ^aga-
tán y Tares en Ester •.^Ester,--e^!tf.''v. 2 j . ) de Absalón 


